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PoR EL Du, D. loNACIOLA PUENTE 

Después de 5� días de prepara 
ción ha aparecido la répl ica del 
doctor Almenara. al articulo que 
rontra el proyectado sanatorio ele 
Tamboraque, publiqué en este mis 
mo periódico. Y. si he de ser franco. 
debo declarar que me ha causado 
alguna sorpresa su lectura: desde 
luego. no la esperaba, y en caso ele 
recibirla contaba con que fuese un 
documento de mucha extensión. rlE' 
erudición notable, con citas de au 
tores clásicos y referencias >L las 
fuentes más copiosas y acreditadas 
de la literaturu médica; pero no ha 
sido así; mi digno contrincante há- 
se inspirado, de preferencia. en la 
lectura de obras clínicas, Que estu 
dian la tuberculosis bajo el punto de 
vista práctico, descuidando consul · 
tar las publicaciones de los higienis 
tas, pareciéndome, porque no con 

(!)- Est.e artículo. que es contestación al del d0<·�or 
.\lmena.ra Butter, publtcadc en el nú.mero a�ter1or 
di! Lci Cróuú;ii, lo reproducimos de El ('me!·cio. l!OU 
ulguuas urodiñcaclcnes, suprrnuendt? a<!emas ª,!IUC· 
llns partes desprovistas de interés c1ent1flco.-J\. dP 
lti R. 

signa mielan l respecto. que ignora 
las resoluciones v acuerdos de los 
congresos que se .. han celebrado, 1:e· 
cientemente. sobre la tuberculosis. 
De allí, q11P la fábrica de 8U obra 
sea poco sólida y fácil de demolerse 

á los embates ele la crítica, sin que 
estas reflexiones puedan amenguar 
en lo merro r su prestigio profesio 
nal; porque se puede St'I' un distin 
guirlo facultativo. como lo es en 
efecto' el p1rndonoroso y cmnplido 
caballero do tor Almenara Butler, 
y carecer de cierta especialidad. so 
bre todo. si se refiere ésta á mato 
ria s ele hig iene pública, ciencia en 
la que se opera cambios prof'un 
dos, de un día á otro, por Jo cual 
es penoso seg u ir paso á paso . u rá 
pido de�envolvimient<>, particular 
mente si uo hay una afición que 
mantenga In constancia. sin estor 
bo de los cuidado, que demanda una 
clientela numerosa. Dicho esto, á 

guisa de preámbulo, entro en mate 
na. 

No he exajerado. como pretende 
mi digno adversario, los pel igros 
que para la higiene de Lima im- 
portaría la. con. trucción ele un hos 
pital de tuberculosos en una de sus 
cabeceras, De intento he reducirlo 
los peligros al mínirnmu que me )ia 
sido dable, creyendo que basta na. 
para d logro de mi objeto, presen 
tar las cosas nada más que con 
cierta gravedad. Desgraciadamen 
te uo se ha estimado esta pruden 



LA CRÓNICA MEDICA 
te reserva y acúsasern e haber lle 
vado las hipérboles hasta un ver 
dadoro lirismo. Para probar que 
no he cometido tal falta. si como 
tal pueden ser cousideradas la, am 
plificaciones que ele la infección y 
sus peligros suelen hacer los hi 
gienistas, para ciará conocer me 
jor ciertos defectos ele higiene pú 
blica y privada, que de otro modo 
pasarían desuparcihirlos al común 
rle los hombres, como quedarían 
desconocidos los infinitarnen te pe 
queños sin la amplificación utilí · 
sima del microscopio, debo recordar 
á mis lectores. y el doctor Almena. 
ra lo tendrá muy presente, que 
después de haber fijado en un mi 
llón el número ele bacilos que con 
tiene un centímetro cúbico de es 
putos virulentos, según cálulos he· 
chos por el profesor Heller, agre 
gué que un enfermo podía poner 
en libertad 270 millones de estos 
peligrosísimos microorganismos: 
haciendo de este modo enorme re 
ducción, pues. como se consigna en 
La Presse Médica/e, 22 junio. 1805, 
ese número puede llegar á 720 mi· 
llones por día, para un sólo 'enfer 
mo; sin que esto quiera decir que 
todos los tuberculosos han ele estar 
en activa producción, ni mucho me 
nos arrojar tan considerable núme 
ra de gérmenes constantemente. 

Motivo ele alarma ha sido tam 
bién haber dicho yo que la incine 
ración del mov iliario riel hospital 
era una de las garantías que po 
drían exigirse, bien que no realiza 
ble en la práctica, para la absoluta 
profilaxis que se buscaba, ó se in· 
tentaba conseguir. Aquí es el ca· 
so, para sincerarme del cargo ele 
exagerado, indicar que los higie 
nistas han ido en este terreno mu 
cho más lejos, puesto que han pedi 
do la incineración misma del edi 
ficio del hospital, carla cinco años, 
que para el caso exigen sea tocio 
de madera. ¿Dúdalo el Dr. Alme 
nara? pues consulte el tratado prác 
tico de Medicina de los doctores 
Bemheim y Laurent, obra que ha 
aparecido, eu francés, en seis volú 
menes, en el presente año, que me 
permito. desde ahora, poner á su 

.· disposición, 

Extráñame mucho. que médico 
tan ilustrado, como el Dr. Almena 
ra, atribuya poquísima parte á la 
herencia y predisposiciorres indi 
viduales en 1,t etiologta ele la tuber 
ulosis, pareciéndome 4 mí. y á to 
cios los prácticos que he consultas 
do, que el terreno orgánico, perrní 
taseme esta metáfora, ROb1·e el cual 
germina el bacilo de Koch , marca 
en las personas predisposición muy 
acentuada; venga ésta, como fu 
nesto legado de la herencia ú SP. 
a rlq uiera por miseria fisiológica. 
Para más detalles puede consultar, 
el señor doctor Al mena ra, el a.r 
culo "Lucha contra la Tuberculo 
sis". del doctor Fournés, inserto en 
el Journal D'Hygiene (jueves 2!) 
de agosto 1895); cuya lectura podrá 
serle muy provechosa, no sólo para 
esclarecimiento ele este punto, que 
en tocia época ha merecido la con 
sideración de los prácticos, sino 
también para desvanecer un error 
in voluntario en que parece haber 
incurrido leyendo obras que ya han 
caducado; refiérome al hecho ele 
que el cultivo del bacilo tubercu 
loso es posible hacerlo fuera del 
organismo, á través ele muchas ge 
neraciones; que esos cultivos, ino 
culados á los animales. hacen na 
cer los mismos síutomas mórbidos; 
y. finalmente, que los microorga· 
nisrnos que aparecen en los anima 
les así inoculados, son ele idéntica 
naturaleza á los qne produjeron la 
infección; proposiciones que el doc 
tor Almenara no acepta, sino con 
algunas restricciones; siendo así 
que son absolutas y ciertas. 

Como morlelo de dialéctica so 
fística, transcribo íu teg ro este pá 
rrafo del Dr. Almenara. "Por otra 
parte, no se comprende cómo sin 
haber hecho anticipadamente ex 
periencias bacteriológicas en la 
aguas del Rímac. en los meses á. 
que se refiere el Dr. La Puente, ui 
en ninguna otra época; sin conocer 
el número y clase de microbios 
que contienen ordinaria.mente es 
tas aguas; sin poder afirmar que 
en ellas existan los bacilos de los 
tuberculosos de Chosica, Matuca 
ca, etc; sin conocer las círcunstan 
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cias biológicas ele éstos, ni sus cam 
bios moleculares, producirlos por BU 
especio.l transporte eu el agua cid 
Rimac, cuya composición química 
y física no se conoce; sin saber poi· 
este motivo si estas aguas son un 
medio nutritivo para la pululación 
de estos microbios ó cuando menos 
para asegurar su vitalidad: ¡cómo 
sin manejar siquiera un microsco 
pio, en esta clase ce estudios, se 
puede afirmar ele un modo dogmá 
tico, que los bacilos del tubérculo 
no solamente sobreviven en las 
aguas del Rírnac. En su transporte 
de Tarnboraque á la Capital, sino 
que llegarán aumentados en núme 
ro infinito". 

¡Es iuaudito ': se propone la eje 
cución ele una obra que traerá co 
mo consecuencia la contaminación 
de las aguas que bebemos, en cier 
ta época del año; y contaminadas 
¿de qué manera.", por uno de les ba 
cilos más temibles; por uno de los 
de más resistencia vital, no sólo á 
los agentes físicos y químicos, si 
no á la acción fagocítica ele otros 
microbios; y yo no debo decirles á 
mis conciudadanos: ¡se les hace un 
mal!; se está cometiendo una falta 
grave contra la higiene pública ele 
Lima; no, debo callar, debo engol 
f'arrne en investigaciones profun 
das. debo resolver problemas más . 
ó menos árduos; y mientras me 
ocupo en estas disquisiciones cien 
tíficas, el tiempo transcurre, el mal 
avanza, haciendo espantosos es 
tragos, y yo callado, ¡ valiente ma 
jadero! los ojos puestos sobre el 
microscopio, sin protestar, enérgi 
camente, en nombre de la hig ieu e 
ofendida, de la ciencia ultrajada y 
del sentido común irritado contra 
la barbaridad que se cometía. Pro 
cediendo así no habría cumplido mi 
deber, en tanto que hoy estoy sa 
tisfecho de mí mismo y de haber 
conseguido se modifique con mis 
advertencias, aunque no se quiera 
reconocer este servicio, el plan pri 
mitivamente adoptado y se piense 
en filtrar las materias escrementi 
cias por las capas inferiores del 
suelo, para purificarlas de los mi 
crobios. 

Esta medida menos mala que la 

auterior, aunque discutible, no de 
be tampoco adoptarse corno lo ma 
nifestaré al final de este trabajo. 
exhibiendo documentos que en mi 
concepto resuelven definitivamen 
te el punto; oircunstancia por la 
que tendrá que ser abandonado f11 
provecto que moti va la presente 
controversia. 

Además, i. cuándo he el icho que lle 
garían au mentados los microbios en 
número infinito; Lea nuevamente 
mi trabajo y no haga afirmaciones 
falsas, el Dr. Almenara, porque me 
es su mamen te doloroso tenerlas que 
rectificar para encarrilar la discu 
sión y hacerla rociar sobre los pun 
tos que deben ser discutidosy no so 
bre meras suposiciones; se me atri 
buye un concepto que no he a.fir 
mado, para entrar en �rancies con 
sideraciones bacteriologicas; se me 
supone haber afirmado que los ba 
cilos se reproducen en el agua del 
río mientras llegan hasta nosotros. 
cuando no ha habido tal afirma 
ciou. Porque si es posible, y a.un 
natural que esto suceda en el in 
terior de las cuñerias, estando los 
microbios adheridos á sus paredes 
y favorecidos por condiciones y cir 
cunstancias fortuitas, aumento de 
materia orgánica, por ejemplo, de 
intento he apartado todo esto ele la 
discusión para no dañar la clari 
dad del punto y no entorpecer el pro 
ceso que seguimos ante el ilustrado 
público de Lima, del cual espero 
el fallo decisivo. He afirmado, y 
afirmo nuevamente, que los baci 
los arrojados con las deyecciones 
y secreciones de los tuberculosos 
ea Tamboraque, serían en número 
muy considerable, por los cálculos 
de Heller, anteriormente expues 
tos; que estos bacilos importan una 
verdadera contaminación de las 
aguas, cuyo peligro es tanto más 
de temer cuanto que ellos, los del 
carbón, muermo, estreptococos, &, 
conservan muy largo tiempo su vi 
rulencia en las aguas estancadas ó 
corrieutes y aún en la agua desti 
lada, se&:.,ún las investigaciones de 
Kraus . Bolton, Straus y Dubarry ; 
y según Cadeac y Malet conservan ...::==:::::, 
su virulencia aun después de l  ... ••' •• 
días. (Experimentos citados por tt• _¿,r_ � 

10''º �,b, v•f 
1_1c«•' .,, 

• :>- 
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doctores Brouarrlel y Charcot. en 
sus monumentales Tratados de 11e 
dicina). 

Afirma el Dr. Almenara, que ··el 
agua 110 es el medio ortli nari» riel 
bacilo tuberculoso, quH es esen 
cialmente aeráqeno, y que aun 
cuando sea indispensable para con 
feccionar los caldos nutritivos. so 
la no basta para su culti vo ; s.iern 
pre se necesitarla de la adición de 
substancias especiales que no puede 
asegurarse existan en las ag uas rlel 
Rímac". ¿A. qné viene todo esto? 
Si yo no he hablado de cul ti vos, ni 
de peligros posibles, sino de daños 
reales; de contaminación directa 
de las aguas del Rímao por micro· 
bios arrojados vi vos á su corrien te. 

Comete paralogismo, y muy gran 
de, el Dr. Almenara, cuando dice 
que no debe nadie asustarse oyén 
dome hablar rle millones ele micro 
bios; "que el agua potable contie 
ne un número considerable ele ellos, 
sin que se pueda asegurar que to 
dos sean inofensivos, llegando á 

tener, la más salurlable, ele 50 á 
150 porcentímetrocúbico". ¡Vál 
garue Dios'., y qué penoso es discu 
tir con sofistas: si yo no he habla 
do de microbios en general, sino 
del bacilo tuberculoso en particu 
lar y únicamente. Todas esas ci 
fras, pues. que consigna. de que el 
agua de Bercy coutiene +.800.000 
microbios por litro; y la de Arnie 
res 12.800,000. caso de ser ciertas; 
son arrastradas, violentamente. á 

prestar un falso testimonio. toda 
vez que esas cifras no se refieren 
sólo al bacilo tuberculoso, mate 
ria de nuestra con trowersia, 

l\Ie ha. causado asombro leer, en 
el artículo que refuto, como oposi 
ción á mis naturales temores, que 
"si yo podría, sin experiencias cin 
ticipadas, afirmar la existencia de 
los microbios en las deyecciones y 
secreciones ele los tuberculosos que 
se hospitalizaran en Tarnboraque; 
porque aún cuando los bacilos, 
agrega mi artificioso contenclor, 
se encuentren en todas las varieda 
des de la tuberculosis, siempre es 
tán en razón directa cou ·eJ grado 
de desintegración; esto es, de su 
reblandecimiento y proceso ulcera 

ti v o, sncerliendo que r,o se encuen 
tran en los casos en que el neoplas 
ma gran u luso no está i II ña marlo, en 
las formas miliar aguda, en las ele 
ca vrnas secas. á veces ni aun en 
las vnsculaiizudas. ni mucho menos 
en las tuberculosis ant.ig ua« terrn i 
narlas por degeneración fibrosa é> 
calcárea."> Sí puedo contestnrle i 
priori, esto es. sin experiencia. al 
guna, y rlecirle: cun toda neqinidcui 
habría bacilos tuberculosos en las 
secreciones y deijecciones de los 
desaqiie» del referido hospital; por 
que si tal afirmación 110 podría ha 
cerla sin el análisis micro químico, 
tratándose de productos provenien 
tes de taló cual enfermo tubercu 
loso, en particular, puedo asegu 
rarle, de la manera más absoluta y 
perentoria, que los expresados mi 
crobios seencoutrarian fatal é irre 
misiblemente en los desagües de 
que nos ocupamos en este momen 
to; ele no suceder así habría que 
convenir que ese hospital no era 
de tísicos. Apoya esta manera de 
ver la proposición que, eutre otras, 
veo figurar en una hoja suelta que 
la autoridad san ita ria ele Michi 
gan ha repartido para conocimien 
to de la con tug iosidu.l de la tuber 
culosis. en el pueblo. que dice: '·hay 
asociación constante entre los gér 
menes microorgánicos y la enfer 
medarl." 

Notable equivocación comete el 
Dr. Almenara cnanrlo dice que los 
microbios recién emitidos por los 
enfermos y diluidos en agua pue 
den estar vivos y no ser uin,len 
tos. 

Ignoro á qué conduce este juego 
de palabras y las restricciones seña 
ladas á la virulencia de estos gér 
menes, cuando el hecho rlemostra 
do con experimentos, que no dejan 
la menor duela, es que estos bacilo: 
viven en el agua y pueden infec 
cionarnos, sea que la bebamos pu 
ra ó mezclarla con otras substan 
cias alimenticias. Además, si fue 
se posible, que lo dudo mucho, que 
estos bacilos estuviesen vivos y no 
fuesen virulentos, el hecho no po 
dría ser sino muy singular y de 
pendiente de condiciones ocultas 
que privaban al microorgauismo 
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del pleno ejercicio de RUS funcio 
nes; circunstancia que aun cuando 
fuese cierta, no puede en manera 
alguna cohonestar la falta contra 
la higiene pública que se iba á co 
meter. 

Dice el Dr. Almenara. que no 
comprende cómo puedo hacer cu 
raciones de tuberculosos, no admi 
tiendo sino el fnego como destruc 
tor de los bací los. 

Conviene advertir que yo hago , 
una distinción formal entre la des 
trucción Je los bacilos dentro del 
org an ismo y tuera d,, él; corno tarn 
bién de la el i versa acción que los 
desí nfectau tes tienen considerados, 
ora como agente curativos, ora co 
mo medios profilácticos. 

La tu berculosis es curable, sin 
antisépticos, espontáneamente, por 
la acción ele los climas, aun cuan 
do estos no sean de altura; por los 
medios higiénicos y los agentes 
medicamentosos encargados de au 
men tar la fuerza vital <le nuestro 
organismo. 

El mismo Dr. Alrnenaradicetam 
bién, con mucho acierto. que PI fa 
gocitismo de los leucocitos de la 
sangre y la acción rle las células g i 
gantes son en dofini tiva los medios 
que el organismo puede oponer �1 
los agentes infecciosos, lo cual 111a 
nifiesta que no conoce, ni puede 
señalar. en la actualidad. 1111 agen 
te especíñoo contra la tu bercu lo 
sis. 

Pero si tengo la satisfucción Ie 
hallarme de acuerdo con el doctor 
Aluieuuru, en este punto, que tal 
vez no sea una conquista dt>fini 
ti va de la ciencia, no la acepto si 
no con algunas restricciones, tra 
tándose de la tuberculosis , pues 
creo muy plausible la opinión ern i 
tidi por algunas notabilidades mé 
dicas, de que los g lóbulos blancos 
lejos de concurrir :i nuestra pre 
servación, favorezcan eu ciertos ca 
sos, el contag io mismo. Los baci 
los pueden en efecto penetrar en el 
organismo y deslizarse entre las 
células del revestimiento epitelial, 
siendo su modo de penetración 
probablemente el siguiente: en el 
tubo digestivo existen constante 
mente leucocitos migratorios que 

sn el momento rle la digestión se 
cargan de partículas grasosas pa 
ra entrar con ellas en la circula 
ción general ó l infút ica. Dichos 
leucocitos, siguiendo la corriente 
endógena, pueden llevar consigo 
J¡,s grasas provenientes de la di 
gestión y eugl oba r, aunque ele mo 
do accideutal. bacilos tuberculo 
sos ó sus espórulos ; y cargados de 
esto, cautives perforan el platillo 
cutícula r de las células cilíndricas 
dé la 11111co�a; después caminan en 
el protoplasm a celular y avanzan 
imprudon tes, con estos enemigos 
ocultos. al torrente circulatorio que 
los llevará por todas partes y á 
todos los órganos, asiento ulterior 
de sus dominios. 

El fagocitismo es una de las más 
hermosas y consoladoras teorías 
modernas. que ha venido á suplir 
la deficiencia do las teorías humo 
rales sobre la inmunidad. 

Los glóbulos blancos son nues 
tros constautes def'e nsores ; por eso 
concurren en considerable número 

á los órganos e11 ferrnos. porque tie 
nen el encargo de circunscribir el 
proceso morboso y reparar el daño. 
Los leucocitos tienen afinidad por 
las bacterias.w eu virtud de sus mo 
v imieutos an;ii,oideos, lus toman, 
atraen y eug lobau, dostruyéndolas 
después por una verdadera diges 
tión intracelular; parece. en fin, 
que el .¡.1rotoplas111a de los fagoci 
tos secreta una diastasa que ataca 
el protoplasma bucteriano y opera 
la de�integració11 del microbio en 
globado. 

Respecto de las células gigautes. 
aunque su uorn bru par.ce abonar 
las, dudo algo de su ver ludera utili 
dad. Desde luego las células gigan 
tes no existen en el organismo sano; 
por consiguiente su poder de preser 
vación es completamente nuloj só 
lo cuando la enfermedad está radi  
cada en el organismo pueden, prin 
cipalmente en la tuberculosis, pres 
tar algunos buenos servicios; pero 
se necesita de ulteriores descubri 
mientos para conocer con exacti 
tud el origen rle estas células y su 
poder bactericida. 

Halágame mucho que mi oposi 
tor encuentre apropiada la isla de 
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San Lorenzo para asistencia de 
cierto género de tuberculosos. Sus 
relaciones y personales influencias 
podrían ser muy útiles para llevar 
á la práctica una medida de profi 
laxis, urgentemente reclamada por 
los estlag0s que la tuberculosis es 
tá haciendo entre nosotros. En los 
últimos once años, hemos pagado 
un tributo de 10,Hl7 v ictlrnas, in 
moladas por sólo este flajelo. 

Debo añadir, que el temor que , 
asa! ta al doctor Almenaru, ele una 
posible propagación de la enferme 
dad por la alimentación de los pes 
cados, no lo creo serio. Desde lue 
go no se conoce en :\Ieclicina, á me· 
nos que yo sepa, ningún L.echo re 
ferente á la tuberculización de es 
tos animales; tal vez no estén suje 
tos á cont raerlaj como las gallinas, 
que son refractarias al carbunco 
por la temperatura elevada de su 
sangre, la inmunidad de los pesca 
dos podría depender ele ser la tem 
peratura de su cuerpo más baja 
que la de los mamíferos terrestres. 

Lo cierto es, que en el Mediterrá 
neo, en toda la costa de la Liguria, 
así de levante como de poniente, 
desde la frontera de Francia hasta 
el Cabo Porto Venese, á la entrada 
del Golfo de Spezia, se encuen 
tran instalados numerosos sanato 
rios, cuyos desagües van al mar; 
circunstancia que no ha preocupa 
do, absolutamente nada, á los mé 
dicos hig ien istas de aquellas her 
mosas localidades, sin eluda por no 
ver en la alimentación, con la car 
ne de los pescados, peligro alguno. 

Curioso es ver que el doctor Al 
menara, me tache ele exagerado, 
siendo él, precisamente, el que co 
mete la falta. que censura. Dice así: 
"Este agente (hablando del bacilo 
ele Koch), es un micro organismo, 
esto es un ser animado que se pro 
duce en to.Io producto tuberculoso; 
pertenece á un género de microbios, 
los esquizomicetos, que se multipli 
can en tanta abundancia como el 
hongo del moho y existen en todo 
cuanto nos rodea. Así, se hallan en 
la carne ele los bovinos y aves con 
que nos alimentamos, en la leche, 
el queso, las legumbres, los frutos 

esparcidos por el suelo; las ropas, 
muebles y útiles que usamos; en la 
atmósfera y menaje de las oficinas 
públicas, templos, estaciones ele 
ferrocarril; en la mano amiga que 
tocamos; en el tálamo nupcial, en el 
beso inocente, en nuestras mismas 
manos, sin ser tuberculosos; sobre 
nuestro propio cuerpo, en la boca y 
en las fauses y por último, y muy 
particularmente, en el suelo que pi 
sarnos." 

He quedado tan sorprendido con 
la lectura do este acá pi te. que no 
me recobraré en mucho tiempo del 
a ornbro causado. ¿ Con q ne el mi 
crobio de la tuberculosis se encuen 
ira esparcido por tocias partes y 
cubre personas y cosas con su fú 
nebre manto? Las afirmaciones de 
este doctor son las más estupendas 
hipérboles que puedan haberse con 
cebido y expresado en medicina. 
Sin duda alguna el bacilo de Koch 
está muy difundido por el mundo 
habitado, i causa principalmente 
de la relajación ele la disciplina 8a 
nitaria. Pero no está en tocias par 
tes; no vicia y contamina todos los 
objetos; y si se presenta en ciertas 
substancias es accidentalmente, ele 
un modo por fortuna muy even 
tual, llevado por los agentes del 
contagio, pudiendo asegurarle, al 
doctor Almenara, que si alguna 
vez llegarau ú realizarse sus biza 
rras afi rmaoiones, el fin ele la espe 
cie humana habría llegado: pasa 
riamos, bien pronto, á la condición 
de fósiles. confundiéndose nuestras 
osamentas con la de lo. megaterios 
v mustodontes. No toda la carne 
que se come proviene ele animales 
tuberculosos. corno lo revela la es 
tadística siguiente, recogida en di 
versos matad Pros. Saxe l 7'5(4 por 
100; Leipzig 2;¿ 'por 100; Brarnber 
26'50 por 100; Dresde ll'IO por 100; 
Crefold 8' 10 por 100; Berlín en 125.000 
bovideos hubo 1,500 tuberculosos, 
ósea 12 por 100; Copenague 16'60 
por 100. En la península Ibérica la 
propagación es menor, pues en Ma 
drid sólo da el medio por 100. Tam 
poco toda la leche que bebemos está 
contaminada; las más de las veces 
está privada de microbios patóge 
nos; debiéndose esto no sólo á que 
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todas las vacas no están enfermas, 
sino también, y priucipalmente, 
porque las tuberculosas no tienen 
el bacilo que nos ocupa, sino acci 
clen tal meu te, en casos de tubercu 
losi s local establecida eu los pe 
zones. 

En cuanto al a ire, este contiene 
numerosos microbios pertenecien 
tes á diferentes clases. Miquel ha 
en contrario 7ii gérmenes por metro 
cúbico. en el parque de Montsouris ; 
y, 1600 en una sala del hospital de 
la Piedad. Importa sin embargo 
hacer notar que las especies pató 
genas son raras en el aire. Las más 
abundan tes son los estafllococos d« 
la supuración, en la atmósfera de 
las salas ele ci rug ia, Emmeric y 
Bahés hac eucontrado en condicio 
nes análogas el estreptococo y Cor 
net el bacilo tuberculoso; pero, fue 
ra ele esas atmósferas viciosas, el 
aire está bastante aséptico, debién 
dose su purificación á la luz, calor 
solar, oxígeno y desecación; bien 
que esta última cansa influya poco 
sobre el bacilo ele Koch, por su no 
table resistencia. 

Las legumbres y los frutos, no 
contienen bacilos n i microbios de 
ninguna especie, como lo han ma 
nifestado los ex peri men tos ele Fern 
bach; y si algnna rarísima vez se 
han encontrado ha sido en las fisu 
ras ó grietas, pero jamás en los te 
jidos mismos del vegetal. 

Partiendo de tan extravagantes 
afirmaciones, se dispara PI doctor 
Almenara, para. ir á estrellarse en 
sirtes ele peligrosos errores. de que 
no podrá sacarlo un cable de sal 
vación; oigámoslo: "Existiendo en 
tanta. abundancia el germen de la 
tuberculosis ¿ necesitaría, acaso, 
una población cualquiera de un 
nuevo contingente de bacilos, para 
que una mayor parte de sus habi 
tan tes fuera contaminada con aque 
lla enfermedad? De ninguna ma 
nera." ¿Qué es ésto? ¿Qué lógica 
gobierna los pensamientos del doc 
tor Almenara? Admitieoclo,en prin 
cipio, que la tuberculosis es conta 
giosa, y que el bacilo de Koch es el 
único agente del contagio, la razón 
y el sentido común nos advierten 
que cuanto mayor sea el número 

de gérmenes y más reiterada la 
agresión á nuestros órganos, más 
fácilmente seremos batirlos por sus 
legiones formidables; tal se des 
prende de la correlación natural de 
causa á efecto que existe en todo 
entenriimiento, por poco cultivado 
que se le suponga, siendo axioma 
que á mayores causas corresponden 
mayores efectos y viceversa, que 
los menores efectos son producidos 
por menores causas; pero mi inteli 
gente compañero, poi· una ofusca 
ción, de que no están exentos aun 
los talentos más vigorosos, opina 
ele diferente modo; y con i nd i vi 

dualidad ele criterio añade otros 
conceptos tan singulares como los 
anteriores: "Los que han escapa 
do, sin contagiarse, tienen que es 
capar también, esta vez, no porque 
sean inmunes para esta dolencia, 
sino por su primitiva resistencia 
vital, que conserva y aumenta la 
integridad ele las funciones del in 
dividuo, su juventud, su aclimata 
ción. la observancia qne haga ele 
la higiene más severa en materia 
de alimentación y ventilación, su 
holgada comodidad, su clase ó pro 
fesión." 

Francamente, no acierto á com 
prender porque los que han esca 
pudo á ciertos peligros graves, ex 
pon iéndose nuevamente á ellos, 
arrostrándolos· con imprudencia 
puedan escapar siempre. Esta opi 
nión más que en armonía con las 
g·enuinas enseñanzas higiénicas.es 
tá ligada con el fat,ilisn,o; por eso 
como un musulman, veo al doctor 
Almenara, cruzarse de brazos y 
resignarse indiferente á la acción 
ele los microbios; que vengan en el 
agua del Rimac, ó que no vengan, 
que más le dá. 

Partiendo de que existen disemi 
nados en la población, hospitales y 
asilos enorme cantidad de tu bercu 
losos que infeccionan ele modo ac 
tivo al resto del vecindario, hace 
notar que recibiendo éste los baci 
los que produce la enfermedad, en 
número considerable por las carnes 
con que nos alimentamos, más los 
millares de millones, que según opi 
no, debernos recibir arrastrarlos por 
las aguas del Rimac, proveniente de 
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los tísicos que anualmente, y sin ne 
cesirlad de hospita lizarse, re iden y 
trafican por toda la quebrada de 
Matucana, con todo este con tingen 
te de bacilos. exclama el doctor Al 
menara: "é. Necesita ría Liman ueva 
cantidad de elementos, rlfl este or 
den, para estar en pIigro?" 

Qué ufano habrá q uedado mi 
amable opositor, después de esta 
famosa interrognción, para la cual 
sin duda cree no hay acertada ré 
plica.. Sobre este punto me perm i 
to llamar la atención de las autori 
dades y del público todo, porque 
esta parte ele mi trabujo la conside 
ro muy interesante y ocasionada á 

anlioaciones útileses casi PI objeto 
áque van encaminarlos mis esfuer 
zos, la obra á cuya realización voy 
á consagrarme por entero: salvar á 

Lima, mi ciudad natal, la metró 
poli del Perú, de la horrible plaga 
que la infesta y que la amenaza de 
muerte, si no acudimos á su defen 
sa los médicos todos, unidos por 
un común interés patriótico y hu 
manitario, y no malgastamos el 
tiempo, como las liebres de la fabu 
la, eu inútiles disputas cuando el 
enemigo común diezma nuestras 
filas. 

Sabido es, que según el último 
ceuso, nuestra bella capital cuenta 
con una población de 103.050 habi 
tantes. Ahora bien, según datos 
recog idos en la oficina IJ:st,vlistica 
de Lima, la mortalidad en los últi 
mos once años ha sido de 44,fOfi de 
funciones; y de estas JO, 107 han 
sido causarlas por la tuberculosis, 
en sus diversas formas. Esta cifra 
abarca como SA vé la cuarta partil, 
ósea el 25 º/0 de las bajas prorluci 
das por todas las otras enfermeda 
des juntas. En l\Iicbigan, como en 
el mayor número d'e otros países 
del globo, la mortalidad por la tu 
berculosis sólo alcanza al octavo de 
la mortalidad total,corno puede ver 
se en el JOCJRNAL u' HYG1ÉNE, jue· 
ves 2ü de agosto de 18D5. Según es 
tudios del doctor Henry B. Baker, 
de Lansig, la mortalidad en Michi 
gan es de 3,000 tuberculosos por 
año; y según cálculos, muy serios, 
esa pérdida importa para el Estado 

una suma de dinero de 3.000,000 de 
dollars. 

Análoga meo te, podemos estimar 
en 10.0:0.00tl de soles de plata la 
pérdida rlP vidas que nos ha hecho 
la tuberculosis en los últimos once 
afias; salvo l as diversas aptitudes 
•iue para t>1 trabajo útil ofrezcan 
las .Ios razas que corn para 1110s. Fijo 
ele intento esta enorme cifra, con la 
que habríamos podido paga r el res 
ente ele nuestras provincias ca ut.i. 
vas. para llamar la atención del Go 
bie ruo y de las a utoridudes respec 
to ele las ventajas económicas, que 
reportaría a I país, la represión de la 
tu be rcu loais ; y, ha cetles v r que to· 
do g:i.sto q 11e se haga en este sA11 ti 
do. por iug ente que á primera vis 
ta parezcu, es nada 00111 parado con 
el capital que se sal va. 

Dejando el lado económico de la 
cuestión para vol ver al punto de 
vista higiénico, en que estamos co 
locados, recordaré lo que ya he di 
cho en otros artíoulos, que la mor 
talidad do Lima es de 10.2 por mil: 
cifra v erdudern men te enorme y que 
110 encuentro, ni aproximada, en 
otras poblaciones. cotejando sus es 
fa rlí. ticas. 

E, ta mortalidad es tan grn n,le 
l]IH' corresporule á una población rle 
400,000 habitantes. por lo menos: y 
uo puvde ex pl ic.use por la acción de 
1111a sóla causa. sino µ01· l concur 
sv de todas. así de las que se rf'fie· 
ren á las tra.nsgr%iones ele los pre 
ceptos saludables de la higiene pú 
bl ira. corno las que miran y atañen 
á la menor resistencia para la tu 
bercu lo, is de las razas primiti vnsv 
dl· las cruzadas con las colonias 
extrangaras, que forman la pobla 
ci1111 abigarrada de Lima. 

Tengo la sa tisf'acción de mani 
fcsta r que el Sr. Dr. Almenara ha 
señalado, con sano criterio médico, 
las causas más generales que in 
fluyen directamente en la. propa 
gación de la tuberculosis entre nos 
otros; á las cuales, sin embargo, 
habría que agregar la lactancia ar 
tificial, factor muy poderoso de la 
pandemia que venimos lamentan 
do, y sobre la cual llamo la aten 
ción de las madres de familia, no 
para marcar una deficiencia en el 
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trabajo del doctor Almeuera, ni 
para acreditar una competencia 
que juzgo muy i11�ignificanté, sino 
para mejor ilustración del pu n to. 

Tengo en mi poder 1111 docurrun 
to muy importante. acerca de la. 
tu berculosis en la raza amarilla. 
del doctor Eruest Mart.i n, antigno 
médico ele la Legación dA Frn ncia 
en China. Según sus observacio 
nes, y refiriéndose á estud isticas 
ele la isla de Formosa y de Pekí n , 
la tuberculosis ocas ionu n111y po 
cas bajas en esas pobladas íoculi 
dades. Ahora bien. de sus estud ios. 
muy prolijos aparece, como 1111a 
ele las causas principales ele preser 
vación y relativa iu muu idurl , la 
lactnncia materna. establecida co 
mo regla gvneral ; excepcioualmen 
te recurren á la lnotanciu marce 
naria, siendo del todo descnnocidu 
la lactancia artificial. Además no 
figuran en la alimentación de los 
ui ños, leche ele ninguna clase de 
uu ima l. 

El modo ele combatir los peli 
gros que tan de cerca n os a111e1,a 
za n , es formar una liga contra la 
tuberculosis, en que «ntrnsen el 
Gobierno, 111 Municipalidad, la So 
ciedad de Beueficeucia, las socie 
.lades humanitarias y aun lo. par 
ticulares, e n el objeto de acopiar 
dinero, 111ud10 dinero, lo rnás que 
�e pueda consegu ir, para destinu.r 
lo á los objetos siguientes: 

l.° Creación de un h ospi ta I en 
la isla de San Lorenzo, para asis 
tencia ele los euf'errn os meuestero 
sos, á donde se mmul a rin de prefe 
rencin á los más gTa,·E:1R, para Ali 
v iarlos en RU desgraciada condi 
cióu , porierl es en un medio favora 
ble y sobre torio aislarlos dP. las 
personas sanas ,í quienes pudiera u 
conjami nar. Es de ad vert.i r que los 
que reportarían mayor provecho, 
serían, indudablemente, los que es 
tuviesen en el primer período. 

Tengo estadísticas muy numero 
sas, entre otras, una citada por 
Frieclrich (ele Dresde) que hace re 
ferencia á 100,000 casos; ele la que 
aparece una mortalidad de 4 1fl en 
los tuberculosos que se asisten en 
la costa alemana ele Dinamarca; 
cuyas condiciones climatéricas ha 

i la comparables á las de la costa 
Belga. 

No rreo rlemás indicar que el se 
ñor Houzel es de opinión que la 
cura marítima da resultados muy 
dif'e ren tos. según las playas. Las 
pocas observaciones, que he reco 
gido. respecto ele la isla de San Lo 
renzo son muy favorables á esta 
estación sanitaria. 

El mismo autor. anteriormente 
citad». ha obtenido los mejores re 
sultados P.11 las tuberculosis ele 
murcha rápida, antes de haber lle 
gado al período ulcerativo; y cree 
que la curación se deba, en esta 
forma. á que el paciente respira un 
aire m.is pu ro. ozon izado y exento 
de polvos y productos en descom 
posición; �in contar con que la luz 
es eu las playas <le! mar más difu 
sa y más iute nsa. 

Estas opiniones han sido verti 
das en la segunda sesión del Cou 
g reso ln ternucioua 1 .le Ta lasotera 
pía, celebrado en Ostende, del 27 
al 31 ele agosto último; 

2.° Crear un sanatorio en for 
ma, con torios lo· perfeccionamien 
tos morleruos, e n Jauja: cuyo va 
lle drlioioso, cl irna ex¡.,léndido, co 
nocido y acrerl ita do como bueno, 
es el más arleouurlc para el objeto 
que se persigue ; donde irían á cu 
rarse todos aquel los enfermos que, 
á juicio de facultativo. estuvieren 
eu el caso rle aprovechar los bene 
ficios iudiscutihl es de un clima ele 
montaña: 

3.0 Lirnpia r las quebradas de 
Chosica. Matucu na, San Mateo, y 
Ta mboraque de ,•nfermos tubercu 
losos: Jo cual podría hacerse, fácil 
mente. y si n violerviu, por sólo la 
recomeudacióu ,lp J,,s sanatorios 
antes rnenciouados. De esta ma 
nera se proporciona á los enfer 
mos dos estaciones sanitarias en 
tre las que pueden escoger, deján 
donos libres, de una gravísima con 
taminación, las aguas del Rímac. 

La mortalidad de 10 por l ,000, 
sin igual en el mundo, actualmen 
te, acusa nuestra incuria y puni 
ble desconocimiento de los más 
elementales preceptos de la Higie 
ne. Exageración exclaman por lo 
bajo mis adversarios de profesión; 
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exageración repite el vulgo inton 
so, ó los que tengan intereses loca 
les que protejer �n_la quebrada y, 
sm embargo, lo umco que hay ver 
daderamente exagerado es nues 
tro abandono incomprensible y la 
cifra de una mortalidad estupenda; 

4. º Redactar ordenanzas seve 
ras y hacerlas cumplir en prove 
cho de la profilaxis ele la pobla 
ción; . 

5. 0 Publicar instrucciones para 
el pueblo, qua se repartirán gra 
tis, en hojas sueltas, donde se con 
signe la contagiosidad de la tuber 
culosis y las causas que favorecen 
su propagación, para que cada cual 
se preserve por los medios que su 
prudencia le acon eje. 

Si se hace todo esto estoy seguro 
que la tuberculosis de Lima dismi 
nuirá considerablemente, red ucién 
dose por lo menos á las proporcio 
nes con que se presenta en las ciu 
dades ele Europa, de densa pobla 
ción. 

Afirma el doctor Almenara, en 
tono de profunda convicción, "que 
el conjunto do condiciones clima 
tológicas que de todo orden poseen 
las montañas, no permite que exis 
tan en el aire los bacilos de esta 
enfermedad, ni los de otro género, 
á la altura ele más <le 2,000 metros 
sobre el nivel del mar, y la asep 
sis que se realiza en los aparatos 
broncopu !mona, es, uo con sien ten 
en estas cavidades la vida activa de 
aquellos seres, y los esputos, si 
existen, no son virulentos." 

Desgraciadamente todo esto no 
es sino bellas ilusiones, habiendo 
probado la ciencia que la tubercu 
losis no respeta ninguna altura. 
Méjico tiene 2.2G5 metros de alti 
tud, Bogotá � ,G30, Pueula 2, 28G, 
Quito 2,834,, y, sin embargo, pagan 
SLl tributo á la tuberculosis. 

Segúndatos del cloctorJ osué Gó 
mez, tomados del excelente trata 
do de Terapéutica Aplicada gene 
ral y especial del doctor Manuel 
Plata Suero, la tuberculosis existe 
en Bogotá, presea tántlose casi ex 
clusivamente eu los más misera 
bles indígenas de la comarca y de 
la de Boyacá, ataca todos los órga 
nos ele la economía, ele preferencia 

el pulmón y el peritoneo, siendo 
digno de notarse, que la tuberculi 
zación afecte también la forma mi 
liar. 

Creyendo muy útil y oportuno 
consignar la opinión del doctor Es 
pina y Capo, sobre el particular, la 
transcribo ele la Revista de Tisio 
logía del doctor Valenzuela, (Ma 
drid 1.0 ele junio tle 1895.): "Se ha 
creído también que ciertas líneas 
alteimétricas podían marcar el lí 
mite ele la tuberculosis, señalán 
dose al efecto las altas llauuras de 
la planicie ele Méjico y las graneles 
alturas ele las montañas. 

Sin embargo, haciendo una esta 
dística verdadera y considerando 
que en aquellos parajes no ha ha 
bido elementos ele contagio, se pue 
de comprender que la tuberculosís 
no podía desarrollarse á esa altu 
ra; pero desde el momento que en 
Méjico ha entrado la civilización 
de una manera más franca, y se 
han abierto vías de comunicación 
con todas las regiones que se creían 
.imposibles para el desarrollo de la 
tuberculosia, se ha visto que, así 
como el europeo lleva con su plan 
ta y con su talento todos los inven 
tos ele la moderna civilización, 
cual u nevo judío errante, va dejan 
do su marca por medio de la tuber 
culosis ; y por eso 111 la India, ni la 
América, ni ninguna región de las 
que SP. habían creído inaccesibles 
á la tuberculosis so han li bracio de 
ésta, desde el momento que han 
entrado en relación con los euro 
peos. En una palabra, la tubercu 
losis va extendiéndose cual man 
cha ele aceite por todos los países 
á donde alcanza la moderna civili 
zación." 

Además los hechos establecen 
la iumuuidad de que gozan los pue 
blos nómades. siendo casi descono 
cida entre los beduinos ele la .Ara 
bia, las tribus árabes de Kabila y 
las tribus errantes de las estepas 
rusas; y esto lo deben no á una in 
munidad de su raza, sino á los há 
bitos y género ele vida que llevan; 
pues tan pronto como han aban 
donado su vida salvaje para habi 
tar las ciudades, caen luego vícti 
mas ele la tuberculosis. (Linsay). 
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El clima de alturas puede ser muy 

útil para combatir ciertas formas 
de tuberculosis, pero es preciso no 
exajerar los buenos efectos, como 
lo hace el doctor Alemenara Bu 
tler llevado ele un entusiasmo irre 
flexivo. 

Se ha encariñado demasiado con 
Tamhoraque; lo cree una localidad 
muy buena, apesar rle no haber he 
cho un estudio ni medianamente 
serio rle su climatología. Visitado 
por él. el día lJ de mayo, y según 
nos dice en su informe, publicado 
en el número 15G de La Crónica 
Médic«, tomó algunas temperatu 
ras: á las G a.m., á las 10 y 30 a. m., 
á las 12 m. y ú las G p. m. Por ma 
nera que con sólo un i nstrumento, 
el termómetro, y un sólo día de ob 
servación pretende probar que Tam 
boraque es una localidad explén 
dirla. 

IBs muy sensible que el señor 
doctor Alrnenara Butler, que lleva 
en su bandera este pomposo mote: 
"verdad en la ciencia; moralidad 
en el arte", haya incurrido an una 
I ijerez a que compromete su serie 
dad ci€'ntífica. Ni siquiera se ha 
tomado la molestia ele determinar 
la tensión del vapor ele agua sus 
pend iclo en la atmósfera; dato inte 
resantísimo, porque según el doc 
tor Ch iuí«, en s11 comunicación leí 
da en el Congreso ele la tu bercnlo 
sis dt>l hombre y de los animales, 
reunido e,1 París, del 27 de julio al 
2 <IP agosto ele lR!la, el clima para 
el tratamiento ele la tuberculosis, 
rleue elegirse no sólo por la tempe 
rutu rn y la altitud, sino también 
fundándose en la humedad relati 
va y tensióu del vapor de ag ua ; ten 
sión que, como se sabe, esel regula 
dor térmico ele la radiación y ele la 
evaporación, relacionadas, ásu vez. 
con la producción del calor ani 
mal. 

Háse observado que las enfer 
medades {i friqore aumentan rá 
pidamente cuando la tensión del 
vapor de agua es inferior á cinco 
milímetros. Las estadísticas prue 
ban además, la de París sobre to 
todo, que la mortalidad disminuye 
paralelamente con la elevación de la 
tensión del vapor de agua; circuns 

tanela que ha debido tener presen 
te el doctor Almenara, y no des 
cuidar la determinación de ese fac 
tor de salubridad que hoy se bus 
ca en todos los climas; máxime 
cu anclo el cálculo de la tensión del 
vapor de agua se hace de una ma 
nera muy sencilla y expedita, por 
los procedimientos aconsejados en 
los tratados elementales de Física, 
q ne están a I alean ce de todos. 

Niega mi contrincante que la 
cienc ia carece basta hoy de subs 
tancias antisépticas, microbicidas 
del bacilo tuberculoso, que la ad 
mínístración del sanatorio pudiera 
emplear con provecho. Yo tam 
bién creo que existen esas subs 
tancias capaces ele esterilizar in 
uii rum el microorganismo de que 
se trata, sin que ninguna de ellas 
sea capaz de responder de una efi 
cacia absoluta, ya para destruí r el 
germen en el organismo, ya como 
medio de defensa del contagio. 
Además, y esta opinión veo ex 
presarla en la excelente obra Tisis 
bacilar ele los pulmones, del doctor 
Germán Sée: la vitalidad del baci 
lo, si se apaga por la acción de los de 
sinfectautes. la recobran tan pron 
to como los líquidos pierden su con 
centración; por cuya circunstancia 
no podrían ser empleados, con éxi 
to seguro, €'11 la desinfección de los 
desagües de un hospital, que ten 
drían que verterse €'11 In corriente 
rlel río; aparte dP que los espóru 
los ó smillas son de una gran lon 
gevidad y resistenc ia á tocias las 
causas de destrucción, espontá 
neas ó artificiales. como deseca 
ción, luz, cu lor, antisépticos (Koch, 
Girode). 

La numerosa lista, pues, rle de 
sinfectantes, que consigna el doc 
tor Almenara en su artículo, no 
tiene valor profiláctico para el ca 
so actual y además adolece de 
inexactitudes. Así, por ejemplo, 
dice: "que el ácido fénico los meda, 
al 50 por 1,000. en 30 seguudos"; 
que el alcohol absoluto los mata en 
5 minutos; que el sublimado corro 
sivo los mata en la proporcióu ele 
1 por 1,000, en 10 minutos; ¿quiere 
con vencerse de lo contrario el cloc 

• 
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clonado día á día, sustituyéudose 

I le por otros mús eficaces. 
En los lugares donde se íntenta 

establecerlo, para depurar aguas. 
menos contaminadas indudab le 
mente que las provenientes de un 
sunutorio de tuberculosos, se exi 
ge ex peri meu to, satisfactorios ar: 
t es de confiarse ciegrunen te á los 
beneficio» prometidos. Tenemos it 
la vista el Bolet in ele Hiqien e de 
Méruia, jnlio JO de li:l95, donrle se 
inserta un dictamen relativo á la 
depuración de los desagües ele esa 
ciudad, firmado por los ductores 
Casares Arredoudo y Putricio So 
sa, quienes forrrrulan las concl u 
s ion es siguiente»: l.' para que este 
Consejo pueda dar su opinión es 
necesario que se proceda á la prue 
ba experiurental. como propone el 
autor <1,,1 provect«: �" esta prue 
ba deberá verificu rse en una de las 
calles de esta ciudad. que fijará el 
Honorable Ayuntamiento, á fin ele 
•JUe sea más fá ei l comprobar la efi 
cacia do los citados poz os. 

Proust, en su notable tratado de 
Higiene Públira. coronado por el 
Iusti tu to y por la Fucultad de i'IIe· 
d icinu de París. en su última erli 

I ciórr. págirra .IGG. dice así: ··Cuan 
do las ug u as son muy impurus= y 
creo que en el presente caso lo son 
en el 111ús alto gradola filtración 
no basta para dep11rarlas; lo mejor 
sería no hacer uso de ellas, y si es. 
tá 11110 <1bligad,, ú usu.rl as es preci 
so dPstilarlas ó al menos hacerlas 
lurv ir para destru ir los orgu u ismos 
de que están impregnadas. 

Además, en Boston y otras ciu 
dades de Esta.los Unidos, se ost>L 
ensavau.lo 1111 uuevo sixt ema Ilamu 
do '"Electruzona·'. en el cual el �u 
nrarnieuto Re efectúa poi· los clo, 
ru ros electrolizados. 

Preocupadas fuertemente las 
autoridades sanitarias de Nueva 
York de la purificación de las aguas 
que surten la ciudad, procedentes 
de las del río Croton, no muy lim 
pias por la afluencia á su seno de 
diversos arroyos que reciben los 
desperdicios <le poblaciones peque 
ñas, como Brewsters, ,il doctor 
Martín eligió el sitio llamado Ton 
netta, como campo para sus estu 

tor Almenara?, consulte la ob ra 
rnonumeutal de los señores Bern 
heim y Lau reut, publicada en el 
presente año. No insisto más sobre 
este punto, porque ostoy convenci 
do que el doctor ..t\.lmenara no da 
tampoco gran im port.ancia á los 
desinfectantes; tan es así que para 
el saneamiento del proyectado sa 
natorio propone un proced i m ieu to 
diferente, malo tamhién, llamado ' 
<le las filtraciones. del cual voy á 
ocuparme muy pronto. 

Conviene advertir que en el in 
forme del doctor Al meuura se reco 
men ti aba la estación de Tarn ho ra 
que, entre otras razones. por ··Ja 
circuustancia. de correr, al lado de 
ella, el río de San Mateo, eu sE>rni 
cascada, que puede arrastrar con 
rapidez vertiginosa los restos que 
en él se arrojen", y, q ne ahora en 
su réplica, ha cambiado de pare 
cer y propone el botar las deyec 
ciones, disueltas en agua, en po 
zos, para que filtrándose el líquido 
por las capas inferiores del suelo, 
pierda sus microbios muertos ó re 
tenidos en aquellas capas, corrien 
do luego el a�,w limpia y fi�terili 
zada, corno la más pura, los .lem.is 
despojos sólidos <le los enfermos 
dice que se cremarían. 

Si sólo por vani.lad y deseo de 
acreditarme ante el público, corno 
conocedor de estas cuest.iou es me 
hubiese resuelto á refutar el sana 
torio de Tambora que, ya estaría 
satisfecho. pues he alcanzado uo 
positivo triunfo; pero corno rni i11 
tención ha sido otra, señalar la fal 
ta que s0 cometía contra la Hisrie 
ne pública, tengo que insistir aún, 
porque el e xped ien te n ue v amente 
propuesto no nrnediu el dufio ano 
tado. 

Para reforzar más sus opiniones 
rigrega el doctor Almanaru, que 
esta es la manera como se depuran 
hoy las aguas en muchas capita 
les principales de Europa. 

Ciertamente que la fiiltra.ción á 
través de terrenos porosos ha siclo 
adoptada en muchas ocasiones y 
circunstancias para depurar aguas 
viciadas, pero la experiencia ha en 
contrado defectuoso el procedi 
miento, y por eso va siendo aban 

• 
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dios, conseouti varnen te efectuarlos 
del 1." de agosto al 31 <le octu bre 
de 1803. Los experimentos q uimi 
cos y bncteriológ ioos hahiéndole 
dado resultados 11111y buenos pro 
red ió á hucer expvrimen tos en más 
basta Pscala,montando una oficina 
completa con una m.iquiua de va· 
por y dos di11a111.,s, que en mov i 
miento lesarro llaban una corrien 
te de 1,000 amperes : dicha corrien 
te producía 800 galones por hora 
de clorozona, los que urrojados al 
Croton y a no yo de Tou nettu rlfls· 
truyerou las bacterias de u u modo 
absoluto; mientras que los experi 
mentes anteriores . eñaluban eu el 
campo del microscopio, de 5.000 á 
7,0oo gérmenes por centímetro cú 
hico. 

Voy ,í detenerme en prolijas con 
sideraciones, tal vez, para poner de 
manifiesto los defectos grandes ele 
que adolece el método de sanea 
miento propuesto por el doctor Al 
menara Butler, por que si lo con 
sigo te nd rú que ser abaudouadu la 
localidad de Tamboraqua, para el 
fin á que se intenta consagrarla. 

El medio que vie1ie propuesto 
es el más simpte. el m,L, primitivo 
y el que adolece de mayores vici. s. 
En efecto: abrir pozos ,1 ciert» pro 
f'undidad, a rrojur en ellos todos 
los productos de la cxcret« <le los 
cnf'ermos, echar agu» p.ua rl isol 1 

vvr esi,n:s n ra Le ria l.;; y dt'jarlvs q ne , 
filtren poi' las en pus subterr.uieas 
más que un 111erlio do depurar lus 
desagües es preparar, en basto, es 
cala, poderosos focos de infección. 

De intento no quiero i nsi st.i r so 
br» los defectos señalados en tod.is 
las obrus di, h ig ieue, la de Arnouul. 
pri ncipahneute. al Pstaolrci111i1•11to 
d� letrinas, que otra cosa 110 '"u Ios 
pozos de filtración de que nos ha 
bla el doctor Almenara, porque no 
quiero perder tiempo en discusio 
nes inútiles y deseo entrar de lleno 
en el toudo de la cuestión. 

Aclmitienc\o que el terreno esté 
formado de capas permeables que 
permitan efectuar las filtraciones, 
sin atascamiento y rebose de inmun 
dicias, no faltarán nunca los peli 
gros inherentes á esta forma de sa 
neamiento: la constitución geológi· 

ca de 1111 suelo 110 puede conocerse 
con tal exactitud para poder asegu 
rar que la permeabil idad ele sus ca 
pas se prolongará en una extensióu 
suflciente para el objeto higiénico 
que se desea cousegu ir, q ne no habrá 
fisuras y griPtas por donde los desa 
gües impuros puedan alcanzar las 
aguas profundas que surten nues 
tras f'ue n tes y laR cou taminen. AdP 
más. según las observaciones ele! sa 
bio Ray mond i, en la q uebrada de 
Matucana, San Mateo y otros sitio» 
se eucuentran capas ele Arenisca .v 
de carbonato ele cal, dispuestas en 
planos verticales que se apoyan ha 
cia el Este; lo cua l hace sospechar 
que tal ve:e las filtraciones podrían 
ser estorbadas.antes que la depura 
ción ele las aguas se hubiese cense 
gu ido, sal i r al exterior, derrama rse 
por el suelo, correr hacia el lecho 
del río, ó formar lodazales insalu 
bres. No es esto todo; en el terreno 
existen microbios dañosos, especies 
esporóg enas, tales como la baoteri 
rlia carbonosa, el baci!o del tétano 
y el vibrio n séptico, difundidos 
abundantomente, el bacilo tífico. 
ta rn bién puede ericen trarse y so 
bre torio los micro.orgnnismos que 
prnducPn la verruga andina, ó las 
fie!Jrps infecciosas llamarlas de la 
Orova, que en opinión del distin 
guido facultativo doctor Macerío. 
arrbntado yn .í !.L Ciencia y cariño 
Je sus conciudadanos, no PS sino 
u ua misrua rntida.l mórbida. Lo 
oiert« es que podría suceder que los 
dPS"){Ü"S del hospital no se depura 

·e11 hieu y, al con tru rio, arrastrasen 
en su CUl'R() nU<JVOS y rnuv peligr" 
808 microbios, cuvn acumulación 
e n 1111 momento dado, polria dar 
li1gar á una mortífera apidemia. 

Para que se vea que nada es 
peor, voy á insertar algunos artícu 
los del Código de Higiene y Medi 
cina Legal ele la República Argen 
tina. 

Con motivo ele la contaminación 
ele las aguas del Riachuelo de Ba 
rraci,s, ocasionada por el esta bleci 
miento en sus orillas de oficinas 
insalubres, tales oomo saladero . 
curt.iembres, etc., y que han desa 
parecido, por disposiciones guber 
nativas, se redactó, para las indus 
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trias que dejaron subsistentes, la 
siguiente ordenanza: 

Art. l.º Se prohibe arrojar al Ria 
chuelo los residuos líquidos ó sóli 1 

dos ele materias orgánicas ó i nor 
gánicas cualquiera que sea su na 1 

turaleza y origen, sin el permiso 
expreso de la Municipalidad ele la 
capital; 

Art. 3. º En el plazo ele 30 días, 
contarlos rles<le la fecha, se cortará 
la comunicación ele tocios los caños 
de letrinas y ele agnas servidas que 
desaguan e n el Riachuelo, quedan 
do absolutamente prohibido su fun 
cionamiento, en cualquiera circuns 
tancia de aveuidas ó crecientes; 

Art. 4. • El que no cumpliere con 
las precedentes d isposiciou es su 
frirá por la primera infracción una 
multa de 5ü0 pesos, y 3,000 por la 
segunda. clausurando los estableci 
mientes que fuesen causa ele insa 
lubridad, á la 3.ª reincidencia. 

A juicio del señor doctor Em ilio 
Coni, una de las lumbreras mécli 
cas de la República Argentina, de 
be ser ampliada la ley en el senti 
do: l. 0 de prohibir la introducción 
ele residuos nocivos ó peligrosos en 
las capas ele agua subterránea, sea 
por medio ele pozos ciegos, sea por 
depósitos instalados sobre la super 
ficie del suelo, sea por irrigaciones 
mal concebidas, ó ejecutadas siu 
método; ;¿_ 0 las aguas residuarias 
de las industrias podrán ser admi 
tidas en los cursos ele agua ó capas 
subterráneas toda vez que hayan 
sufrido un truturnien to tendente á 
garantir que no mezclarán á las 
aguas públicas ninguna materia 
que origine hacinamiento, ó que 
sean pútridas, tóxicas ó infeccio 
sas, ni nada que pueda oambiar 
las propiedades naturales de las ' 
aguas. 

Las bajas considerables que la 
tuberculosis hace actualmente en 
la Europa entera preocupa muy 
mucho á las autoridades, principal 
mente en Alemania y en Francia. 
Establecimieutos dfl una instala 
ción dispendiosa, accesibles sólo á 
persouas de holgada posición, se 
han fundado eu muchos puntos, 
siendo los principales los de Aus 

sée, en Styria; Reibolúsgrün, en 
Saxe; Honnef, en las orí llas del 
Rhin; Cnrnigou, en los Pirineos 
orientales y Leysin e,1 los Alpes, á 
1,450 metros de altitud. Tu mbién 
se preocupan mucho de hospital! · 
zar á los tísicos pobres recibiéndo 
los en establecimientos especiales. 
entre los cuales no podemos menos 
de mencionar el de Rehhou rg , en 
Hannover. y Malclia w, cerca de 
Berlín; por cuyo motivo se ha de 
batido ampliamente tocios los pun 
tos referentes á ln higiene de los 
sanatorios, habiéndose aprobado. 
el & <le abril riel presente año, por 
el comité consultivo de Hig iene 
Pública de F'ranciu, el informe del 
doctor Netter, cuyas conclusiones 
son las siguientes: 

l.º Los sanatorios estarán apo 
yados en una altura y rodeados de 
una zona de aislamiento consti 
tuida por un parque y terrenos ele 
cultivo; de la que no saldrán los 
enfermos sino lo menos posible; 

2.° Cada estabtecimirnto posee 
rá una estufa de desinfección para 
las telas y ropas del cuerpo de los 
enfermo, que estarán en ella an 
tes de ser entregadus á las lavan 
deras; 

3. 0 Los cuartos estarán pintados 
al óleo y desiuf'ertados antes de ser 
entregados á un nuevo enfermo, 
El piso estará cubierto con lino 
lewn; 

4. º Las deyecciones serán des 
infectadas antes de ser arrojadas á 

los terrenos rle cultivo; 
5.0 Se prohibirá á los enfermos 

espectorar en otra parte q ne no sea 
en sus escupideras portátiles. 

Ya podrá n comprender, el doc 
tor Almenara y los que pensaron 
como él, cuan desacertados han si 
clo los dos medios que propusieron ; 
el ptimerode arrojar los productos 
del hospital al río, que fué lo que 
oombatí, desde el principio; y el 
segundo, de echar á pozos de fil 
tración, diluidas, las deyecciones y 
excreciones, reservando la incine 
ración para los demás despojos só 
liclos ele los enfermos. 

Dejando á un lado críticas que 
pueden tener un carácter odioso, 
veamos si Tamboraque puede ajas 
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tarse á las condicioues exigidas 
para poder in�t.iiar en él un sana 
torio de teberculosos. 

Creo siuceramente, que la loca 
li,larl no se presta para este objeto. 
Desde luego, fáltale una de las con 
d icioues esenciules é imposibles de 
subsanar: el parque. Sin parque 
no hay zona de aislamiento, que 
es al 111is1110 tiempo la zona de pre 
servacióu de las poblaciones am 
bientes, de Lima, sobre todo, que 
en razón del número de habitantes 
y ele los grandes interesessociales 
que representa, exige una protec 
ción preferen te , y además, el con 
finamiento de los enfermos no po 
dría obtenerse con esa severidad 
que se busca al hospitalizar los tí 

icos, porque en un momento dado 
pueden estar en la capital, aprove 
chando ele la línea férrea y de la 
estación situada á su frente. 

Agréguese á lo dicho, que no 
creo que la desinfección se practi 
que con la debida reg ular idad y 
extrictez. El espíritu de ecouomía 
mal entendida, la iguoraucia del 
valor relativo de los desinfectantes 
y la miseria extremada, serán cau 
sas poderosas que impidan su rea 
lización. Además, hay que cono 
cernos; es preciso tener en cuenta 
que padecemos de aberración men 
tal y moral y que hasta el instinto 
de conservación nos va faltundo. 
¿Se quiere una prueba? Allá va, 
y tornada del mismo Rímac, que 
motiva esta polémica: 

Las lagunas de Huarochirí fue 
ron represadas en el período del 
coronel Du. José Balta, con el ob 
jeto ele aumentar el caudal del río 
en la época de escasés. Importó la 
obra más de un millón de soles. La 
cantidad de agua que podía cauti 
varse era ele JG.828,952 metros cú 
bicos; masa colosal que podía 8U 
miu istra r 2,!llG litros por segundo, 
sin interrupción, durante los 180 
días ele la menguante del río. 

Este ingente caudal lle agua, ern 
pleado en la agricultura habría 
podido aumentar la producción, 
por lo menos en dos millones de 
soles anuales. 

En treg adns las lagunas al servi 
cio público en el año de 1888 ¿ea 

qué estado se encuentran hoy? En 
la más completa ru in a y deterioro. 

Tal vez toda esta larga discu 
sión va á ser inútil, si como lo 
anuncia el diario político francés 
Le Gaulois, correspondiente al jue 
v es 12 ele setiembre del presente 
año, el tratamiento cura tivo de la 
tuberculosis es un problema d efin i 
ti vamente resuelto, mediante el 
transfusor eléctrico, invención del 
químico francés 1\1. F. Crotte. 

Espero, ansioso, la confirmación 
de este .descubrimiento, que á ser 
cierto, será inrluclablemente la glo 
ria ele nuestro siglo. 

Lima, octubre 31 de 18!!5. 

IGNACIO LA PUENTE. 

CRONJCA 
Sala de Oirug ía 1lel Dr. N. Cor 

pancho.Las operaciones que á cor· 
tos intervalos ele tiempo, viene ha 
ciendo este distinguido facultatil 
vo, en su servicio ele mujeres de 
Hospital ele Santa Ana, llaman 
fuertemete la atención del cuerpo 
médico qne en mayor ó menor nú 
mero concurre á pre enciarlas. 

Lleva hechas como diez y ocho 
laparotomías practicadas para ex 
traer quistes, ó extirpar fibromas. 

El brillante resultado consegui 
do ha prestigiado mucho estas 
operaciones, á tal punto que las 
enfermas que sufren ele tumores 
abdominales se precipitan, por de 
cirlo así, á sn sala en demanda de 
una curación radical. 

No nos ocuparemos ele la técnica 
que sigue, i rraprochable en el dis 
cípulo ele Pean; tampoco diremos 
nada ele la anestesia y ele la anti 
sepsis llevadas á cabo con cuida 
do esmeradisimo, por que no que 
remos elogiar nna competencia 
profesional, muy' por encima ele 
nuestro insignificante recomenda 
ción, sino hacer ver la conveniencia 
de introducir algunas reformas, 
que aseguren en el mayor número 
de casos el buen resultado; uno ele 
ellos sería la construcción de un 
departamento, aislado de las salas 



del hospital, provisto de un ª'renal 
competente; la otra reducir consi 
derablemente el número de las per 
sonas asistentes. Operación hemos 
visto en que la afluencia de los es 
pectadores ha sido tal que han es 
torbá:élo basta el movimiento de los 
cirujanos que ay u dan al Dr. Cor 
pancho y viciaban con su respira , 

ción.oousíderablemen te, el aire que 
respiraba la paciente. 

Bueno es que el Sr. Dr. Corpan 
cho no haga un misterio de su di 
fícil arte; pero es indispensable 
que aleje también el concurso de 
estas causas que pueden oponerse 
á que los rosultados sean aun más 
satisfactorios. 
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